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Refutación y Argumentos Católicos

I. Datos bíblicos

Nuestros hermanos protestantes evangélicos suelen acusarnos de que las enseñanzas
de la Iglesia son confusas y mantienen a la gente alejada de la sencillez de Cristo en el
Evangelio. Uno de esos temas confusos (a veces nos dicen que son invenciones o
falacias nuestras) es el tema de la Inmaculada Concepción. Los protestantes se
amparan en varias citas para negar el dogma. Romanos 3,23 dice: "por cuanto todos
pecaron y necesitan la gloria de Dios". Si todos pecaron, María pecó, debiera ser la
conclusión lógica de la que según ellos la Iglesia hace caso omiso. Más aún, la primera
carta de Juan 1,8 afirma que "quien dijera que no tiene pecado es un mentiroso y la
verdad no está en él". María misma dice que Dios es su salvador (Lc 1,47), de manera
que ella reconocería que tiene pecado.

En primer lugar hay que aclarar lo que se entiende por enseñanzas de la Iglesia o
"dogmas". La Iglesia hace explícita una verdad que no se encuentra palmariamente en
la Escritura, sino que la ha ido comprendiendo cada vez más y mejor a lo largo de los
siglos. Así pues, no es del todo cierto que en 2000 años los Papas no tienen bases
bíblicas para el dogma de la de la Inmaculada o de la asunción. El que la Iglesia
proclame dogmas ha de comprenderse como un don de Cristo a la Iglesia. Si ha habido
hombres antes y después de Cristo que posean el don de profecía, Cristo sería injusto
con su esposa, la Iglesia, si ella no gozara de este don, mientras que sus hijos sí lo
tienen. Pero en la Iglesia se trata de un don que se limita a lo que concierne a la fe y
costumbres.

A lo largo de su historia bimilenaria, la Iglesia ha definido nuevos dogmas que
enriquecen el contenido de la fe.

¿Cómo comprender dicho desarrollo?
No de modo sustancial u objetivo, sino accidental y subjetivo.
Lo que la Iglesia ha ido haciendo a través de los siglos ha sido una mayor comprensión
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y explicación de los dogmas; más concretamente, se ha tratado de la definición explícita
de determinadas verdades que ya estaban contenidas en la revelación divina (Escritura
y Tradición = depósito de la palabra de Dios), pero que la Iglesia ha propuesto de
manera explícita a la fe de los fieles. De ahí se deducen dos consecuencias: La Iglesia
no inventa, ni crea nuevos dogmas; más bien, propone a los fieles de manera infalible
determinadas verdades que estaban ya contenidas en el “Depositum fidei”. El depósito
no cambia, sino que somos nosotros los que crecemos en su comprensión bajo la
dirección infalible de la Iglesia, asistida por el Espíritu Santo

El fundamento bíblico de la inmaculada concepción es el texto de Lucas 1,28. Antes de
llegar a Lucas 1,28, conviene aclarar que en efecto María fue salvada como el resto de
los hombres. Judas 24 enseñanza que "Dios todopoderoso es capaz de guardarnos sin
caída y de presentaros sin mancha en presencia de su gloria". Si aplicamos el pasaje a
la Inmaculada concepción deducimos que al igual que nosotros, María fue salvada del
pecado, mas en su caso no significó una salvación después de caer en pecado, sino
previamente, como quien es advertido de un peligro antes de que caiga en él y no
después... El contexto de Romanos 3,23, es muy diverso del de Lc 1,26-38. Dejando de
lado la diferencia de los géneros literarios de ambos escritos (uno es narrativo y otro
doctrinal), no ha de descuidarse que el pecado de que se habla en Romanos es el
personal. Por eso es que en el "todos" de Pablo no está incluido Cristo. Pero ¿está
incluida María?

De lo que dice Romanos 3,23 no puede deducirse, pues, que Cristo ha tenido pecado,
por mucho que 1Jn 1,8 enseñe que quien diga que no tiene pecado es un mentiroso. De
lo contrario, el autor de Hebreos 4,15 sería un mentiroso ("porque no tenemos un sumo
sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras flaquezas, sino uno que ha sido
tentado en todo como nosotros, pero sin pecado"). Por lo tanto, el error de fondo del
pensamiento protestante evangélico es que no se ha comprendido que en Romanos
3,23 y en 1Jn 1,8 se trata del pecado personal y no del original. Romanos 5,12 sí
abordará el tema del pecado original.

En 1Jn 1,9 se dice que si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel para
perdonárnoslos: no confesamos nunca el pecado original, sino el personal. El pecado
original, nos enseña el Nuevo Catecismo de la Iglesia, no lo cometemos, sino que lo
heredamos y se transmite por propagación, por ello es que se trata de un pecado en
sentido análogo (NCIC 405). Hay muchas personas que son excepciones al pecado
personal, como son los subnormales o ciertos minúsvalidos y los niños que aún no
llegan al estado de conciencia.

Ahora pasamos a Lc 1,28. ¿Qué es lo que ocurre aquí? Primero, sorprende que en vez
de que el ángel llame a la Virgen por su nombre, le diga "llena de Gracia". Este hecho
nos recuerda algo llamativo en el Antiguo Testamento (y que se repetirá, por ejemplo, en
el Nuevo en el caso de Mt 16,16-19), y es el nuevo nombre que recibe una persona (Gn
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3,20; 17,5.15; 32,28). Génesis 3,20 dice así: "Y el hombre le puso por nombre Eva (en
hebreo "Hawa") a su mujer, porque ella era la madre de todos los vivientes". En hebreo
el verbo "hayah" significa "vivir". Las letras "y" y "w" en hebreo se suelen intercambiar
con facilidad: por ello es que la mujer de Adán recibe el nombre de Eva, nombre cuya
raíz hebraica designa "vivir". Algo similar ocurre con María y el ángel: para nombrarla, el
ángel emplea precisamente lo que en Eva equivalía a su misión -"Madre de los
vivientes"- en María se trata de "colmada de gracia" por el hecho de que será Madre de
Dios, que es lo que el ángel le viene a anunciar. Como el nombre de María en griego
consiste en un tiempo en perfecto (kejaritomene), ello pone de relieve que es una acción
que ha tenido lugar en el pasado: lo que decíamos antes, fue preservada del pecado por
parte de Dios; y ella se ha mantenido en dicho estado; de lo contrario, el ángel no la
podría llamar así. Ello muestra que su estado de gracia es pleno y perfecto.

En la Biblia, además, encontramos varios pasajes que confirman que María es
inmaculada. Génesis 3,15 habla de la enemistad entre la serpiente y la mujer, entre su
simiente y la de Ella... Se habla de la descendencia de la mujer con el término "simiente"
y Ella no está incluida en la de la serpiente: la enemistad es absoluta, y dicha oposición
no tendría ningún sentido si María también tuviera pecado. En el Evangelio de Juan
Jesús se dirige a su Madre siempre con el apelativo de "mujer" (Jn 2,5; 19,26; en el
Apocalipsis se habla de Ella como "mujer" unas ocho veces: cf Ap
12,1.4.6.13.14.15.16.17). 1Cor 15,45 habla del primer Adán y del nuevo Adán. Al llamar
Jesús a su Madre "mujer" pone de relieve que es la "nueva Eva": la nueva Eva, María,
trae la salvación con su "hágase" en el momento del anuncio del ángel, aceptándo así el
ser Madre de Dios.

Además de nueva Eva, María es el "Arca de la alianza". El Antiguo Testamento enseña
que el Arca de la Alianza debía ser santa e inmaculada, intocable de hombre pecador
ninguno: "Cuando Aarón y sus hijos hayan terminado de cubrir los objetos sagrados y
todos los utensilios del santuario, cuando el campamento esté para trasladarse, vendrán
después los hijos de Coat para transportarlos, pero que no toquen los objetos sagrados
pues morirían. Éstas son las cosas que transportarán los hijos de Coat en la tienda de
reunión" (Num 4,15; cf Ex 25,10; 2Sam 6,1-9): dentro de los objetos sagrados se
encuentra el Arca como el principal. Si el Arca tenía que ser pura, con ¡cuánta mayor
razón María, Madre del Hijo de Dios encarnado!

En Ap 11,19 se abre el templo de Dios y se muestra el arca de la alianza en un contexto
típico de "revelación" como son los relámpagos, las voces, los truenos. En el siguiente
versículo se muestra a María: es la mujer vestida de sol... En el Antiguo Testamento el
arca contenía tres cosas que en el Nuevo serán atributos de Cristo: el maná, el cayado
de Aarón y los diez mandamientos ["Y detrás del segundo velo había un tabernáculo
llamado el Lugar Santísimo, el cual tenía el altar de oro del incienso y el arca del pacto
cubierta toda de oro, en la cual había una urna de oro que contenía el maná y la vara de
Aarón que retoñó y las tablas de la alianza", Heb 9,3-4]: Jesús es el verdadero maná (Jn
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6,32; Ap 2,17), el sumo sacerdote de Dios verdadero (Hb 3,1; 9,11; ap 1,13) y la palabra
que se ha hecho carne (Jn 1,1.14; 1Jn 1,1; Ap 19,13). En el Antiguo Testamento el
Espíritu de Dios se cernía cobre el Arca en forma de nube (Ex 40,32-33), así como el
Espíritu Santo cubrió a María con su sobra (Lc 1,35). David exclama ante el arca:
¿Cómo podrá venir a mí el arca del Señor? (2Sam 6,9). Así como David salta de gozo
ante el arca (2Sam 6,14-16) Juan Bautista salta en el seno de su madre al llegar María a
casa de Isabel (Lc 1,43). El arca del Señor permanece seis meses en casa de
Obededón (2Sam 6,11) y María permanece unos tres meses en casa de su prima (Lc
1,56).

El cumplimiento del Antiguo Testamento por parte del Nuevo, implica no sólo que se le
lleva a plenitud, sino que lo supera con mucho. Por ejemplo, Cristo en la cruz lleva a
cumplimiento varios pasajes veterotestamentarios sobre el cordero pascual, entre otros,
pero los supera en cuanto que además de cordero es el Hijo de Dios altísimo que muere
en una cruz para redimirnos del pecado. Las citas de la Escritura “no quebrantarán
ninguno de sus huesos” (Jn 19,35; cf Éxodo 12,46) y la alusión a la rama de hisopo” (Jn
19,29; cf Éxodo 12,22) ponen de relieve que ambos pasajes hallan su cumplimiento en
Él. Mas su muerte no se limita al solo cordero, ya que lleva a cumplimiento otra profecía:
"Mirarán al que traspasaron" (Jn 19), que se refiere a la muerte del rey Josías, rey
piadoso que en el Antiguo Testamento había llevado a cabo la reforma religiosa del
pueblo (Zc 12,10-11; cf 2Re 23,29): además, de morir como cordero, muere también
como rey. La cruz es su propio trono (Jn 19,19). En el caso de María, si hubiera nacido
en pecado, sería entonces inferior a Eva que fue creada en pefección y sin pecado, lo
que implicaría que también Adán es superior a Cristo. Volviendo a la muerte de Cristo
en la cruz, todo parece verificarse, ya que Jesús la llama "mujer" . La designación
carecería de sentido si Ella no fuera la nueva Eva y Él el nuevo Adán. Más aún así como
del fruto del árbol comieron el hombre y la mujer, de modo que pecaron, del mismo
modo, el fruto del madero de la cruz son la sangre y el agua de Cristo. Por el fruto del
primer árbol los hombres pecaron, por el fruto del madero son regenerados (el agua) y
reciben un alimento de vida (la Eucaristía).

Ahora volvemos al pasajes de Rm 5,12: Allí el punto de la comparación es entre Cristo y
Adán. Si la comparación fuera entre María y Eva, tampoco María estaría incluida en ese
"todos" de Rm 5,12, ya que de otro modo la comparación carecería de sentido (en el
Génesis aparecen tanto Adán como Eva y ambos caen en el pecado de comer del fruto
del árbol). Y es aquí donde entra el texto del Génesis, y en el que aparece la figura de la
mujer. Esto lo vio muy claro ya san Justino en el siglo II en el Diálogo 100 (PG 6,172);
posteriormente otros padres de la Iglesia profundizaron y siguieron meditando en esta
realidad, como Ireneo (Adversus Haereses 3,22,4), San Efrén Sirio (Carmina Nisibena
27,8). San Jerónimo profundiza la relación de Cristo con María a la luz del Sl 67,6 ["La
tierra ha dado su fruto; nos bendice el Señor nuestro Dios"]: el fruto es Cristo, y la tierra,
la Virgen, su Madre: el Señor que nace de la esclava; el Dios de la criatura humana; el
Hijo de la Madre, el fruto de la tierra. Así como Dios formó a Adán del barro de la tierra a
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la que no había afectado el pecado originall, Dios formó a Cristo, de la tierra nueva que
también tenía que estar inmune de dicho pecado . La creación tuvo inicio sin pecado; la
nueva creación también. Pero a diferencia de la primera creación, la nueva creación es
la naturaleza humana del Hijo de Dios en el seno purísimo de María santísima: así ha
tenido lugar la nueva creación.

De todos modos, a pesar de que el fundamento bíblico sea Lc 1,28, no puede tratarse
de una verdad explícita. De lo contrario, no haría falta el pronunciamiento dogmático. Si
una verdad está clara en la Biblia, no es necesario el dogma: el no matar no necesita
que se proclame como dogma. Es evidente que la Biblia lo rechaza y condena. Para la
explicitación de verdades dogmáticas implícitas en la Biblia contamos con la guía segura
del Santo Padre, que no es arbitraria sino que se basa en Mt 16,16-20.

El dogma de la Inmaculada, pues, no puede consistir en ninguna invención, sino en una
tradición antiquísima, que parte del siglo II con san Justino (al que siguen los padres
elencados antes, entre otros); dicha tradición se refuerza en el S. IV con la figura de
Máximo de Turín, Teocteno de Livia y Andrés de Creta. En el S. VII nace la fiesta de la
Inmaculada en oriente y luego se va extendiendo a Irlanda, Inglaterra, Francia, Bélgica,
EspaZa y Alemania. A ello siguió un período de controversias entre los SS XII-XIV, de
modo que la piedad se consolidó en el XV. Sixto IV dio un nuevo renovó la Misa de la
Inmaculada, Alejandro VII precisa el objeto de la fiesta en términos ya muy cercanos a la
definición dogmática de Pío IX.

Una experiencia que me ha ayudado mucho a comprender y asimilar mejor dogmas
como este es si de veras conozco a fondo los diversos datos no sólo escriturísticos, sino
también de la tradición, y las motivaciones de los mismos (descuidar que la Biblia es
fruto también de la tradición es descuidar el elemento humano que ha influido en su
composición por inspiración divina). Una vez me pregunté ante una postura que el Santo
Padre había tomado y que me costaba asimilar: "¿Sé yo más que el Papa y los diversos
santos y personajes que le han precedido? Obviamente, no". Fue entonces cuando me
percaté de la importancia de la humildad para dar el asentimiento de la fe y de lo
limitada que es mi pobre razón. "Si comprehendis non est Deus" decía san Agustín.

II. Algunas referencias ulteriores

A.Sobre Eusebio de Cesarea

Habla de la Virgen María en unos 20 pasajes. Ulteriormente trataré de citar los que me
parezcan más relevantes. Fue obispo de Cesarea marítima, Palestina. Pero se ignora
dónde nació (murió el 340). Asumió el apelativo "Pánfilo" para honrar a su preceptor y
amigo que llevaba ese nombre. Pánfilo enriqueció grandemente la boblioteca que en
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Cesarea había fundado Orígenes. Parece que durante la persecución de Diocleciano
hubo de huir a Tiro y luego a la Tebaida. El 313 fue hecho obispo de Cesarea.
Ingenuamente o por debilidad cedió a las presiones arrianas durante su episcopado: no
compartía, sin embargo, sus extremismos. Desempeñó un papel importante en el sínodo
de Cesarea que declaró ortodoxa la doctrina de Arrio. El sínodo de Antioquía del 325
depuso a Eusebio por no haber firmado una profesión de fe contra Arrio. Sin embargo, sí
firmó el credo de Nicea del mismo año, así como el acto de condena pública contra
Arrio. Después del concilio, siguió respaldando Arrio por motivos políticos.
En los últimos 20 años de su vida fue un ferviente partidario de Constantino, en cuyo
favor redactó 2 panegíricos y un largo elogio.

Se dice que con Eusebio se abre la edad de oro de la literatura patrística, y si bien no es
muy digna de estima su figura humana -por sus compromisos políticos y volubilidad- a
ella ha de reconocérsele el mérito de que después de Orígenes fue el de los escritores
más grandes por su gran erudición.

Sus obras son entre otras la Historia Eclesiástica, el Comentario a los Salmos,
Comentario a Isaías, dos tratados contra Marcelo (de carácter dogmático).

Gracias a Eusebio se sabe con certeza que en la palestina del S. IV se conocía el
nombre "Theótokos" aplicado a María (es decir, Madre de Dios), asimismo la llama en
sus obras "Madre del Señor", y cree en el nacimiento virginal de Cristo. Él ve en María a
la profetisa preanunciada por Is 8,3. Para él María es también Panhagia (toda Santa).

Quisiera ahora colocar algunos textos en que Eusebio habla de María

* "Bajará como lluvia sobre la hierba, como agua que empapa la tierra".

[...] La generación de nuestro Salvador según la carne tuvo lugar de un modo del todo
similar a la lluvia, que imperceptiblemente y sun ruido baja sobre la tierra; sucedió así
para que nadie tuviera conocimiento u oyera el misterio de la concepción del parto de la
santa Virgen, ni siquiera entre aquellos que habitaban en los alrededores.
Comentario a los Salmos 71,6-8; PG 23, 800 B-C

* "A ti el principado en el día de tu poder entre santos esplendores: Desde el seno de la
aurora Tienes tú el rocío de tu juventud" (Sl 109,3)

[...]Con tales expresiones él parece significar el modo de su generación carnal. Del
vientre, dice, será el rocío matutino de tu juventud o bien desde el vientre tendrá lugar
para ti tu rocío matutino en tu juventud. Con ello creo que se declara que su generaicón
carnal está constituida no por el semen de un hombre, sino del Espíritu Santo. De
hecho, como rocío que fluye desde lo alto del cielo, así en el seno grávido de su madre
fue hecha la constitución de la carna en su juventud. Pero en lugar de el vientre o de el
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útero el texto hebreo usa Mariam. Por este motivo, prestando oídos de lo otro, sé que el
término hebreo aquí indica el nombre de María; de suerte que con ellos María es
mencionada con el nombre.
Comentario a los Salmos 109,4; PG 23, 1341 D-1344 C

*Sin duda que los profetas anunciaron por su nombre que Cristo, Verbo de Dios, Él
mismo Dios y Señor (...) sería niño, sería llamdo hijo del hombre; anunciaron el origen
del cual descendería, así como su nacimiento de una Virgen de modo nuevo y
extraordinario.
Demostración evangélica 1,1,1-2; PG 22,16 C-D

* El profeta, al decir "he aquí la Virgen concebirá y dará a luz un Hijo (Is 7,14)
interponiendo muchísimas cosas, vaticina para el mismo día lo que iba a ocurrir en el
tiempo de la llegada de nuestro Salvador...
Cuando sucedan estas cosas el día señalado, es decir, cuando nazca de la Virgen aquel
del que se habla, entonces el profeta lo predice como hombre abandonado a causa de
la ruina de todas las gentes.
Églogas proféticas 2,3, 88-90; PG 22, 140 A-B

*"En el sol puso su tienda" (Sl 18,6). El sol indica la divinidad en la que puso su sede
como su fuera una tienda; o bien, indica el cuerpo que asumió de la Virgen, el cual era
como una tienda del poder divino permanente en Él.
Églogas proféticas 2,19; PG 22, 1105 B

*“Creció como un retoño”

Y por lo tanto fue predicho también el lugar donde nacería. Sin embargo, el profeta
Isaías coloca el milagro del nacimiento ora de modo oscuro y figurado, ora de modo
abierto y manifiesto. De modo oscuro, cuando dice: “Oh Señor, ¡quién creará nuestro
anuncio? ¿A quién será revelado el brazo del Señor? Ha crecido como un retoño ante Él
y como raíz en tierra árida” (Is 53,1-2).
Por lo tanto, el retoño que se nutre de la leche materna indica claramente el nacimiento
de Cristo, La tierra inaccesible y árida, en cambio, indica que la Virgen lo engendró.
Aquella a la que ningún hombre osó acercarse y de la que, aunque ‘árida’ derivó la
exaltada raíz y aquel retoño nutrido con la lecha materna.
Mientras que estas cosas las indicó de modo bastante oscuro, en cambio el mismo
profeta interpreta más abiertamente su pensamiento, cuando dice: “He aquí la virgen
concebirá y dará a luz un Hijo, al que llamará Dios con nosotros” (Is 7,14).
¿Qué es lo que falta por tanto a estas cosas? De hecho, una ez que los profetas han
preanunciado sea la tribu sea la estirpe sea el modo del nacimiento y el milagro de la
Virgen, sea el tipo de vida, se deduce claramente que ellos no puede pasar en silencio
ni siquiera el tema de su muerte.
Églogas proféticas 3,12, 48-54; PG 22, 180 A-181 A)
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*Por “profetisa” es indicada María

“Después me uní a la profetisa, la cual concibió y dio a luz un hijo” (Is 8,3), y lo que
sigue. Desdiría de la dignidad y de la veracidad profética pensar que el profeta, sobre
todo cuando siendo parte de los testimonios (que vaticinan al Salvador), está inspirado
divinamente, y estando afectado por una vergonzosa unión, acercase a una mujer por
muy profetisa que fuera.
¿Acaso no sería verosímil dicho acercamiento a una mujer, ni la concepción ni el parto
de ésta? A nos parece que el sentido es el mismo que de la profecía precedente, según
la cual dice: “He aqui la Virgen concebirá en el seno” (Is 7,14). Allí, pues, había predico
que una Virgen concebiría en el seno y daría a luz un hijo; en cambio aquí se indica el
modo con el que la profecía llega a su cumplimiento. “En el seno –dice- concebirá y
dará a luz un Hijo”. Por lo tanto, ¿quién sería aquel que dice “me uní a una profetisa”,
sino sólo el Espíritu Santo, inspirado por el cual hablaba el profeta, y del que fue dicho a
María “El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y sobre ti el poder del altísimo extenderá
su sombra?” (Lc 1,34). Por ello no sin motivo bien podría denominarse profetisa también
aquella que concibiendo del Espíritu Santo, engendró a aquel que es llamado Emanuel,
mientras que aquí se le denomina de modo un tanto diverso.
Églogas proféticas 4,5; PG 22, 1205 A-C

B. Sobre san Agustín

Arriba se comentó que San Agustín dice: “María murió por causa del pecado Original,
transmitido desde Adán a todos sus descendientes” (salmo 34, sermón III); sin
embargo, ¿cómo aclara se compagina esta afirmación a la luz de otra del mismo santo
Padre: “al tratarse de pecados, no hago referencia a la Virgen María”? (PL 44,247), y de
esta otra: “no hacemos entrega de María al demonio por su condición natural de nacer,
sino que su misma condición se quita por la gracia de renacer”. Sobre el tema del
pecado original no ha de olvidarse que hay un progreso espiritual y doctrinal –y también
terminológico- en torno a la santidad de María, lo que se percibe de un modo particular
en san Agustín y la polémica pelagiana. Ello explica la necesidad de una mayor
profundización en el dogma del pecado original.

C. Sobre Santo Tomás

En la Suma Teológica III q 27 a.2 ad 2 se donde aborda la cuestión.
El motivo de la no exención del pecado original en María según el Doctro Angélico se
debía al recelo de que se negara la universalidad absoluta de la salvación de Cristo. Si
se dijera que Ella no tuvo pecado, ¿se negaba la salvación por parte de Cristo? ¿Hay
cabida a un Salvador en tal caso?
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Primero hemos de decir que la doctrina de un doctor de la Iglesia no constituye de suyo
una enseñanza definitiva del magisterio mismo. Un teólogo no es tampoco toda la
tradición, sino que la Iglesia va profundizando en el conocimiento de las verdades
reveladas con la guía del Espíritu Santo. Cabe decir asimismo, que la Iglesia no inventa,
ni crea nuevos dogmas; más bien, propone a los fieles de manera infalible determinadas
verdades que estaban ya contenidas en el “Depositum fidei”, pero ello no significa que
antes de tales pronunciamientos algunos teólogos o pensadores hayan tenido reservas
o titubeos. El depósito no cambia, sino que somos nosotros los que crecemos en su
comprensión bajo la dirección infalible de la Iglesia, asistida por el Espíritu Santo.
Santo Tomás negaba la Inmaculada Concepción por salvaguardar la redención universal
de Cristo.

Segundo, Duns Escoto propuso la idea de que María está incluida en la redención de
Cristo, pero -ojo- con la salvedad de que la salvación universal de Cristo no está reñida
con la preservación del pecado original en María, sino que implica una redención más
perfecta. Escoto no es una figura aislada tampoco en cuanto a la doctrina. De hecho es
tributario de Eadmero, gran amigo, secretario y biógrafo de san Anselmo de Cantórbery.
Eadmero fue quien argumentó en favor de la Inmaculada con los términos siguientes:
“Pudo, convino, lo hizo” ("potuit, decuit ergo fecit" verbos referidos a Dios).
De hecho es lo que enseña la Escritura en Judas 24-25: salvar no es sólo sacar a
alguien del "hoyo" en el que ha caído, también es evitar que caiga, preservándolo así de
caer, y esto es una salvación más perfecta que la de haber caído en él. Veamos la cita:
<>.

Concluimos con las reflexiones siguientes:

A veces se lee en los escritos protestantes que hay padres o escritores que no hablan
de la Virgen, y que ello muestra que no se le tenía devoción en la Iglesia antigua o algo
por el estilo.

Es una afirmación a decir verdad absurda: el que no la mencionen se debe a que sus
escritos son en la actualidad o muy fragmentarios o porque no era ese el problema que
intentaban abordar. Negar la veracidad de la tradición mariana de la Iglesia católica
porque algunos de ellos no hablan de la devoción a María es como decir que como no
todos hablan de la Trinidad, ésta no existe: tampoco aparece el término en la Biblia y en
cambio los evangélicos la conservan por tradición, así como por tradición conservan
contradictoriamente el principio de la “sola Escritura” , ya que no figura ni en la Biblia ni
en los Padres de la Iglesia. Por otro lado, no olvidemos que una cosa es lo que opinan
los teólogos –por santos y eminentes que muchos hayan sido- y otra muy diversa lo que
la Iglesia ora, vive, determina...

La devoción mariana por parte de la Iglesia católica es una de las muestras de su
carácter universal. Además, del Nuevo Testamento, de María nos hablan los primeros
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padres, como ya se dijo: san Ignacio de Antioquia, san Justino, san Ireneo. A ello ha de
sumarse el testimonio que de María ofrecen las catacumbas, como las de Priscila que
data del S. III.

Se encuentra en la tradición de la Iglesia alejandrina con Orígenes que habla de la
perfección de María, de su virginidad y de su mediación, así como hablan de ella
Clemente de Alejandría, Dídimo el Ciego, Atanasio y Cirilo: estos dos hablan de la
presencia de María en el AT, de la maternidad divina, de su mediación y de la perfección
de María; en este período se difunde el testimonio anónimo “Sub tuum praesidium”
(Bajo tu amparo del S. III; lo testimonia el papiro 470 encontrado en una localidad de
Egipto y adquirido por la Rylands Lybrary en 1917), que ha tenido una grande
resonancia en los textos litúrgicos de las iglesias bizantina, copta, ambrosiana y de
Roma.

Se encuentra en la tradición de la iglesia de África; lo testimonian los escritos de
Tertuliano, Cipriano y Agustín. Tocan temas variados como la perfección de María, su fe,
la virginidad, la exención de pecado, María en el AT, la maternidad espiritual.

De María dan testimonio los Padres del Asia Menor (lo que hoy es Turquía más o
menos): san Metodio de Olimpo, san Basilio, san Gregorio de Nisa y san Gregorio de
Nacianzo, Anfiloquio de Iconio, san Nilo y Teodoreto de Ancira (devoción, maternidad
divina, María en el AT, asunción, santidad excelsa, mediación).

También hablan de María los Padres de la así llamada escuela antioquena: Diódoro de
Tarso, Teodoro de Mopsuestia, san Juan Cristóstomo, Severiano de Gábala, Ático de
Constantinopla, Proclo, Antípatro de Bostra, Teodoreto de Ciro y Basilio de Seleucia
(María y el AT, maternidad divina, santidad, inmaculada concepción y asunción,
virginidad, mediación).

Padres de Siria y Palestina: Afraates, San Efrén, san Epifanio, Fión de Carpasia,
Eusebio de Cesarea, san Cirilo de Jerusalén, Esiquio de Jerusalén, Procopio de Gaza
(maternidad divina, María y el AT, santidad, inmaculada concepción y asunción,
virginidad, mediación).

Padres de tradición romana: san Hipólito, Novaciano, san Jerónimo, san León Magno
(fe, María en el AT, santidad de María, virginidad, maternidad espiritual).

Padres que pertenecen al resto de la iglesia de Italia: san Zenón de Verona, san
Ambrosio, san Gaudencio, Firmicio Materno, Sedlio, Rufino, san Paulino de Nola, san
Pedro de Rávena, san Máximo de Turín, Boecio y Casiodoro. (maternidad divina, fe de
María, santidad, María en el AT, virginidad, maternidad espiritual y mediación).

Padres de la tradición de las iglesias del resto de occidente: San Hilario de Poitiers,
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Baquiario, Gregorio de Elvira, Prudencio, Casiano, san Próspero de Aquitania, san
Vicente de Lérins, Fausto de Riez, Genadio de Marsella, san Eleuterio de Tournai, san
Cesáreo de Arlés, san Gregorio de Tours, san Leandro, y san Isidoro de Sevilla
(abordan estos temas: maternidad divina, pefección de María, María en el AT, fe de
María, virginidad, mediación y asunción).
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